Quebrantando la esperanza

Por Julio Ligorría Carballido

Dos citas especialmente importantes para el país y para el futuro del gobierno fueron canceladas en último momento a finales de la semana pasada, tal y como reportó la prensa el día viernes. Era una reunión del presidente Alfonso Portillo con la supercúpula empresarial del país y otra con la cúpula del periodismo nacional.

Algunos pueden darse a la tarea de criticar el intento del presidente por dialogar con esos dos grupos. Pero hay que ser honestos: los más grandes empresarios del país son líderes de los mayores capitales; generan la mayor cantidad de empleo en lo individual, y los sectores a los que pertenecen, sustentan la mayor parte de le economía nacional.

Y el grupo citado de la prensa, reunía a los editores, columnistas y analistas más importantes del país.

A decir de quienes estuvieron cerca del jefe de Gobierno en los días previos a la cita, el licenciado Portillo quería viabilizar el dialogo, empantanado desde hace algunas semanas, y buscar en esos grupos el consejo y apoyo necesarios para restablecer la tranquilidad política que la nación parecer haber perdido.

Pero como ha ocurrido en más de una oportunidad, no se pudo concretar la tan esperada cita. La esperanza nacida en muchos de los convocados –quienes dicho sea de paso, no se habían reunido todos al mismo tiempo en casi una década para hablar con un presidente- era que el aislamiento y la hostilidad se rompiera, dando paso así a un momento de gran reflexión entre quienes toman y conducen las principales decisiones que influyen en la vida de este país.

Para quienes no creen aun la magnitud de la crisis, basta echar un vistazo alrededor. El gobierno está siendo acusado de mil y una cosas, entre ellas, de haber ordenado una campaña de difamación contra Jorge Briz, el presidente de la Cámara de Comercio y activo líder del movimiento anti impuestos. ASIES publicó esta semana un objetivo pero escalofriante análisis económico que entre otras cosas señala una alarmante crisis en la actividad económica del país, en franca caída. O sea, que hay menos trabajo, menos posibilidad de subsistencia y más propensión a la delincuencia como forma de vida. El desempleo suma ya enormes cifras: casi 150 mil empleos menos en el sector de pequeña y mediana empresa; 16 mil desempleados más de las maquilas en los últimos diez meses, y por si fuera poco, expectativas de una pésima cosecha en casi todos los renglones productivos del país.

¿No era esa suficiente razón para que el presidente y los empresarios se reunieran? ¿Acaso no valía la pena ver si juntos se podía hacer algo para que la presión económica no suba a niveles incontenibles? Poco importa saber si es cierto, como se escucha a sotto vocce, que la dos reuniones se rompieron porque el vicepresidente las bloqueó. Extraña coincidencia: fracasa un proceso de comunicación al regreso del funcionario de gobierno más polémico del actual regimen.

Es inaceptable permitir que por soberbia, odio o despecho, el país está a punto de irse de las manos de quienes lo pueden rescatar. No hay lógica en interrumpir cualquier acceso a una instancia de solución; si no tenemos el valor de buscar un dialogo, no quedará país útil que sea rescatable después de la tragedia que conlleva esta miseria aplastante.

La oportunidad se perdió, el ambiente positivo que diversos sectores y entidades habían generado en torno a darle oportunidad al diálogo fue desechado de golpe por el gobernante, a quien la lógica política parece no haberle dado luces tampoco en esta ocasión.

¿Qué pasará si no ocurre un milagro político que haga a unos y otros unirse en aras del país?  La respuesta ya se comienza a ver en todos lados. Si antes impresionaba ver la cantidad de merolicos, niños y niñas de la calle en cada esquina del centro capitalino, en breve la miseria se reproducirá ilimitadamente y veremos lo que ya comienza a verse en el interior: ya hay gente desempleada que sale a la orilla de las carreteras de la costa sur a sentarse desde muy temprano para ver cómo la esperanza de un empleo y un futuro mejor, languidece conforme pasan las horas.

Que viva Zacapa, ¿verdad Presidente? Vamos a ver si su preferido grito de guerra, nos sirve de algo a todos los guatemaltecos de buena voluntad el día que explosione nuestra sociedad.

